El viaje de Halloween
Nuestro truculento viaje comienza,
De aquello ha no mucho tiempo,
Una noche oscura de tormenta,
Que del frío, la sangre era hielo.
Los relámpagos caían,
La ciudad iluminaban,
Bilbao, creo la llamaban,
Aunque lo creo mentira.
Allí nuestra amiga vivía,
Yera se hacía llamar,
En todo el barrio era querida

Por su valía, era de admirar.
Todo aquello comenzó un día,
Más bien una lúgubre noche,
Ella, sentada en el porche

La luna, tranquila veía.
Como de la nada apareció,
Un coche gris mate,

Enfrente de ella frenó,

Y le dijo que se acercase.
Ella con seriedad miraba,

Como sin saber que hacer,

Quien era adivinar intentaba,

Y por curiosidad lo quiso ver.

La ventanilla despacio bajó,

Y con lentitud nerviosa, 

Una mano blanca lechosa
A Yera claramente señaló.

A esta el corazón le latía,

No sabe si por emoción,

O por curiosidad que tenía,

Pero a aquel choche subió.

Allí vio una cara conocida,

Redonda cual blanco globo 

La mirada, hace siglos perdida
Y sin atisbo de gozo.

Se le veía taciturno

Sin ese fuego interno

Como si le quitasen lo suyo

Viviendo su propio averno

Yera aguantar no podía,

Estaba loca de alegría

Sacando su bella sonrisa

Estar con Jack no creía

Pero aquello no duró

No estaba allí por diversión

Por que lo que Jack contó

Realmente la turbó.

No lo podía creer,

Su pueblo perecía

Lo siniestro se moría

Por una simple pequeñez.

A Yera necesitar decían,

Por su dote fantasmal,

Su conocimiento del mal

Por lo visto requerían.

Sin dudar, Yera aceptó

Y preguntó que hacer debía

A lo que Jack contestó

Que acompañarlo debía
En aquel coche algo había

Una cosa transparente

Más bien era un ente

Pero un perro parecía

Era el famoso Zero,

Acompañante de Jack,

Su fiel animal

Parecía mucho un perro.

Dejándonos de chiquilladas,

Al pueblo famoso llegaron

Un gran revuelo crearon

Atraían todas las miradas

Pero nada más llegar
Se pusieron en la tarea

Formando una asamblea

Y el problema atajar.

Se trataba de una bella dama

Parecida a una viuda negra

Que a aquel pueblo condena

Y a sus habitantes desangra

Yera pensó la manera

De acabar con aquel ser

Y así fue, a duras penas,
La consiguieron vencer.
Tras esta grandiosa hazaña

Que Yera consiguió hacer

Ya no hubo más alimañas

Pero decidió no volver

Por lo que cuenta el final 

De esta pequeña poesía

Yera es quedó con Jack

Y muy, muy felices serían.

FIN

